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La trama de sociedades controlada por Francisco Correa ha corrompido 

durante años instituciones públicas regidas por el Partido Popular. El 

asunto lleva semanas aflorando en la prensa, donde leemos que este 

entramado regalaba coches y relojes, trajes o zapatos, y organizaba 

bodas y bautizos a políticos que propiciaban luego la contratación de sus 

servicios. Eso, cuando no les untaba directamente para que mejoraran su 

imagen, en una acción al tiempo caritativa y delictuosa, aunque siempre 

inútil. 

 

El asunto está en el juzgado, alguno de sus inductores duerme ya entre 

rejas, y no se descarta que se celebre juicio y se haga luz sobre esta 

oscura ciénaga. De modo que aquí voy a ocuparme de un asunto menor, 

como es el nombre de algunas sociedades auspiciadas por Correa, y 

teóricamente dedicadas a la organización de actos públicos, a las tareas 

de comunicación e imagen y a otras como la "creatividad", el "marketing 

relacional" y el "arte visual": Special Events, Easy Concept y Good& 

Better. 

 

Lo primero que llama la atención en este ramillete de nombres es la 

querencia de sus padrinos por la lengua de Shakespeare. Podrían haberse 

denominado Acontecimientos Especiales, Concepto Fácil y Bueno y 

Mejor. Pero quizás se apreció en el uso del inglés un plus mundano, capaz 

de deslumbrar a la clientela local más castiza y monolingüe, target 

natural de estos chiringuitos. Lo segundo que llama la atención son las 

ideas que reflejan los nombres de las sociedades. Es decir, singularidad, 



sencillez y excelencia. Como menú, nada que objetar. Pero el resultado 

final no se parece al menú. Uno diría que los acontecimientos no han sido 

tan especiales, ya que hubo muchos y sus facturas se hincharon por 

igual; que el concepto era en efecto demasiado sencillo: medrar y trincar; 

y que lo de bueno y mejor se aplicaba básicamente, más que a la 

excelencia profesional, a los regalos y sobornos (como sugiere una 

sonrojante conversación del presidente valenciano con su benefactor de 

la trama, al que trata de mi amiguito del alma mientras le agradecer 

regalos navideños). 

 

De todos modos, si tuviera que seleccionar una única idea, me quedaría 

con la de facilidad. Los pícaros engominados se suelen jactar de que 

buscarse la vida no es tan difícil; de que todo se reduce a disponer de 

relaciones adecuadas; de que sólo los tontos son honrados... No hay por 

qué extrañarse: siempre recurrieron a estos trucos quienes pretenden 

vivir a costa de los demás. Ahora bien, resulta decepcionante que ciertos 

cargos públicos del siglo XXI, que a lomos de cualquier partido se hacen 

elegir anunciando progreso y rigor, sigan incurriendo en tales debilidades; 

que una vez cometidas cuenten con la protección mafiosa de sus 

superiores, y que se suponga que los ciudadanos, para los que salir 

adelante no es tan fácil, vamos a olvidarlo o a disculparles. 


